BACHILLERATUS INTERRUPTUS
Estos jóvenes veinteañeros de Gandia y pueblos del distrito, que aparecen en la foto junto a sus profesores, terminaron el último curso del bachillerato en el colegio de los Escolapios en 1943 porque, a causa de la Guerra Incivil, tuvieron que interrumpir durante tres años sus estudios. Durante aquel tiempo las Escuelas Pías se convirtieron en cárcel; primero de los rojos y luego de los azules.
Entre los que aparecen en la foto, además de los que reconocerán algunos lectores, Suso Monrabal y yo hemos identificado a Paco Davó, que fue abogado. Gómez, que también lo fue. Luis Forrat. Iñaki Omarra. Mi vecino Juan Moragues Tarrasó, químico y profesor durante muchos años en el instituto Ausiàs March. Alfonso Peiró, en cuya farmacia del Paseo prestaba sus servicios de mancebo el famoso “Eugeniet” que, con su célebre botella de “agua milagrosa”, ejercía de masajista del equipo de fútbol local. Gavilá, también farmacéutico. Mi admirado Vicente Palmer Terrades, político de raza, hijo del alcalde Vicente Palmer Ripoll y padre de Ciro Palmer Pasqual. José María Gil Betés, médico y buen amigo. Joaquín Rodríguez Melis, abogado y hermano de Paco, mi excelente colaborador durante muchos años. También aparece en la foto, inasequible al desaliento, un joven padre Blay que, con el paso del tiempo, le fueron creciendo las cejas, la caspa cubrió su negra sotana y su temida mano de hierro se hizo famosa repartiendo tortas a diestro y siniestro.
Al principio de la década de los 40, Europa nos tenía aislados, y mientras, Franco recorría España en olor de multitudes, usábamos la cartilla de racionamiento, había constantes restricciones de luz y el estraperlo estaba en auge, como también los campamentos del Frente de Juventudes de Falange Española Tradicionalista y de las JONS, a los que más de uno de estos jóvenes asistía con pantalón corto, boina roja y camisa azul para desfilar armado de un fúsil de madera, cantando el “Cara al Sol con la camisa nueva”... 
Los estudiantes de la foto pertenecían a familias de diferentes clases sociales e ideologías, pero todos ellos mantenían el discreto encanto de una burguesía que, además de llevar corbata, era consciente del valor del esfuerzo y del respeto a los profesores, y nunca pensaron que podrían pasar de curso arrastrando asignaturas pendientes como ocurre ahora.
Haciendo honor a la Ley de la Memoria Histórica zapateril, cabe recordar que el final de la Segunda República trajo aparejada la quema de conventos, el asesinato de 6.832 religiosos y el estallido de la Guerra Incivil que cambió la vida de este grupo de alumnos de los escolapios cuando acababan de cumplir 13 años. 
Me hubiera gustado que me contaran los avatares de su vida en aquellos tiempos terribles de la guerra, donde el odio floreció como las flores del mal cubriendo toda España de flores azules y rojas. Dos colores míticos que todavía algunos quieren mantener enfrentados.
Es muy curioso que finalizada la guerra, en la mayoría de los hogares, nuestros padres no quisieran hablar de lo que había sucedido. Seguramente porque una guerra entre hermanos es completamente vergonzosa.
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